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DON  CELEDONIO, 

JUGUETE  CÓMICO 

EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


ORIGINAL  D* 


DON  LEON  CARRILLO  DE  ALBORNOZ 

,  Y 

DON  JOSÉ  MARIA  DE  RETES. 


Estrenado  en  el  Teatro  de  VARIEDADES  la  noche  del  S  de  Febrere 

de  1876. 


MADRID. 

TMPRESTA  tu;  JOSE  RODRIGUEZ. — CALVARIO.  IS. 

1876. 


PERSONAJES. 


ACTORES 


DOÑA  RAFAELA. 

CARLOTA . 

DON  CELEDONIO 
DON  ROLANDO.. 

ANGELITO . 

DOMINGO . 


D.a  Concepción  Rodríguez. 
D.a  Luisa  Rodríguez, 

D.  Juan  José  Lujan. 

D.  Antonio  Riquelme. 

D.  Salvador  Lastra. 

D.  José  Banovio. 


La  acción  en  Madrid.  —Epoca  corriente . 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  autores,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratad »s  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico- 
Dramática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Habitación  decentemente  amueblada;  en  primer  término  derecha  cama  y 
mesa  de  noche.  A  la  izquierda  un  sillón  grande  y  velador  con  luz  y  un 
periódico.  Dos  puertas  en  el  mismo  lado  y  otra  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 


I>.  CELEDONIO  contemplando  los  muebles  con  satisfacción. 

Todo  está  arreglado;  las  sillas,  el  veladorcito,  este  si¬ 
llón;  magnífico  sillón!  feo,  pero  de  grandes  comodida¬ 
des.  La  mesita  de  noche,  la  cama,  ¡ah!  la  cama,  ¿dónde 
hay  delicias  que  puedan  compararse  con  las  de  la  cama? 
¡imposible!  Ahí,  envuelto  en  las  sábanas,  acurrucadito, 
con  el  gorro  calentando  las  sienes...  Nada,  nada,  no 
hay  placer  que  pueda  compararse  con  el  que  nos  pro¬ 
porciona  un  lecho  bien  acondicionado  en  una  casa 
tranquila  como  esta.  Algún  trabajo  me  ha  costado  encon¬ 
trarla.  ¡Qué  diferente  á  la  otra!  allí  todo  era  gresca  y 
escándalo.  Los  chicos  de  la  portera  y  el  músico  del  piso 
quinto,  el  poeta  del  sexto,  todos  á  coro  gritaban,  y  así 
duerma  usted...  imposible.  Vamos  á  ver  si  pagan  á  los 
pasivos.  (Tomando  el  periódico.)  «Líl  Politicü. . .  Ha  DAU  — 
»fragado...  Se  estrenan  hoy...  Dos  señoras...  Ha  lloví- 
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»do...  Un  carruaje  en  el  paseo...  Dos  ministros...  Se  han 
»lidiado...  Un  alto  funcionario...  Se  ha  desbocado...» 
Nada,  nada.  (Volviendo  la  hoja.)  Hum...  Hum...  Hüm... 
Hum...  y  se  acabó.  «La  clásica  Revalenta...  Amas  de 
»cria...  La  Silenciosa,  máquinas  de  coser.»  ¡Qué  gran 
título!  Pero,  quién  me  manda  á  mí  perder  un  tiempo 
tan  precioso?  ¿Qué  hora  es?  Hola,  hola.  Las  doce  ya;  voy 
á  acostarme.  (Desnadándose.)  Ya  lie  perdido  dos  horas 
de  sueño.  ;j(Saca  de  un  armario  bizcochos  y  vino.)  ¡Ajá,  já! 

el  rico  Jerez,  los  bizcochitos;  hé  aquí  mi  felicidad. 

AllOra  á  la  cama.  (Deja  en  la  mesita  los  objetos,  se  mete  en 
la  «ama  y  se  santigua.)  Magnífico...  delicioso!...  Aall! 
(Momentos  de  pausa.) 

ESCENA  II. 

DICHO,  DOMINGO. 

Domingo.  Señor,  señor...  .(Llamando  muy  quedo.)  Está  usted  dor¬ 
mido?...  Eh?  Señor...  señor... 

Cel.  Eh?  qué  es  eso?  quién  llama? 

Domingo.  Soy  yo,  señor;  Dumingu,  el  porteru.  Abra,  que  es  im- 
purtante. 

Cel.  Importante...  ¿que  podra  ser?  (Se  levanta  y  abre  la  puerta,) 

Domingo.  Buenas  noches,  señor  ¿estaba  ya  acostado? 

Cel.  Sí;  pero  eso  que  decías  ser  importante... 

Domingo.  Ya  lu  creo,  señor,  y  tan  impurtante...  ¿Está  usted  ya 
arregladito? 

Cel.  Perfectamente,  pero... 

Domingo.  Caramba  (Reparando  en  ios  bizcochos.)  y  qué  bien  que  se 
cuida  el  señor.  ¿Es  usted  guloso? 

Cel.  Sí;  pero  eso  á  tí  no  te  importa:  hombre  de  Dios,  quie¬ 
res  hablar? 

Domingo.  Déme  tiempo  y  lu  diré.  ¡Qué  genio  tan  vivu!  Pues  es 
el  casu  que  vengu  de  dejar  La  Cur respondértela  del 
piso  tercero,  y  al  paso  le  traigu  la  ropa  que  me  dió  pa¬ 
ra  lavar. 

Cf.l.  Estúpido,  y  era  eso  todo  lo  importante  que  tenías  que 


decirme?  vete,  vete  si  no  quieres  que  te  tire  por  el  bal¬ 
cón. 

Domingo.  Caramba!  señur,  nun  se  sofoque  que  no  hay  motivos. 

(Se  va  á  marchar  y  vuelve.)  Y  qué  tal,  Señur,  qué  tal,  es 

tranquila  la  casa?  está  contentu,  eh? 

Cel.  Sí,  lo  es,  no  me  has  engañado, 

Domingo.  Hay  silencio,  y  sobre  todo  vive  gente  muy  pacífica  y 
jamás  se  oye  ruido,  ni  gritus  dechicus...  ni...  (Se  oye 

estrépito.) 

Cel.  Eh?  qué  es  eso? 

Domingo.  Y  yo  que  sé,  señur. 

Cel.  Ese  ruido...  no  oyes?... 

Domingo.  Sí,  va  oigo. 

Cel.  Pero  ¿de  dónde  proviene  ese  estrépito? 

Domingo.  Del  cuartu  terceru,  señor. 

Cel.  Luégo  esta  casa  no  es  tranquila? 

Domingo.  Vaya  si  lo  es;  pero  eso  no  tiene  nada  de  particular,  se¬ 
rá  que  regaña  el  matrimonio... 

Cel.  Cielos!  Un  matrimonio  que  regaña!  y  dices  que  no  tiene 
nada  de  particular?... 

Domingo.  Es  claru  que  nada,  señor. 

Cel.  ¿Y  regaña  muy  á  menudo  ese  matrimonio? 

Domingo.  Algunas  veces  se  tiran  los  trastus  á  la  cabeza,  pero 
nada  más. 

Cel.  Malo,  muy  malo. 

Domingo.  Por  qué,  señor?  y  á  usted  qué  le  importa  que  se  rom¬ 
pan  la  cabeza? 

Cel.  Pero  ¿no  comprendes,  imbécil,  que  si  se  tiran  los  tras¬ 
tos  habrá  ruido  y... 

Domingo.  ¿Y  eso,  qué? 

Cel.  ¿Qué?  que  no  podré  dormir. 

Domingo.  Hace  veinte  años  que  estoy  en  la  purtería  de  esta  casa 
y  jamás  me  han  despertadu  los  trastazus  de  los  trastus. 
Cel.  ¡Basta,  imbécil!  Sube  al  cuarto  tercero  y  dile  á  ese  ma¬ 
trimonio,  que  no  es  hora  de  hacer  ruido,  ¿lo  oyes? 
Domingo.  Ya  oigo,  señor,  va  oigo.  Que  usted  descanse. 

Cel.  Bien,  bien,  hasta  mañana.  (Con  enfado.) 
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Domingo.  Qué  vivu  de  genio!  (váse.) 


ESCENA  III. 


D.  CELEDONIO  se  santigua,  se  quita  la  bata  que  cogió  al  entrar  Domingo 

y  se  acuesta. 


Cel.  Por  vida  del  gallego!  interrumpir  mi  descanso,  hacer¬ 
me  levantar.  Y  todo  ¿para  qué?  para  no  oir  más  que 
sandeces.  Pero  ya  se  fué  y  afortunadamente  el  ruido  no 
se  repite.  Ah!  hace  un  frió  que  corta...  pero  aquí  entre 
las  sábanas...  Aaaa! 


ESCENA  IV. 


D.  CELEDONIO  y  D.  ROLANDO.  Éste  golpeando  fuertemente  la  puerta. 


Kol.  ■» 

Vecino,  vecino,  abra  usted! 

Cel. 

¡Eh!  llaman? 

V 

ÜOL. 

(Dando  golpes.)  Vecino,  abra  usted  si  no  quiere  que  eche 
abajo  esta  puerta. 

Cel. 

Qué?  qué  dicen?  otra  vez?  (Se  incorpora.) 

Kol. 

Maldita  puerta!  (Empujándola.) 

Cel. 

¿Quién  llama? 

Kol 

¡Mil  bombas! 

Cel. 

Esto  es  insufrible.  (Se  baja  y  abre,) 

Kol. 

¡Gracias,  vecino! 

Cel. 

¿Qué  gracias  ni  qué  niño  muerto? 

Kol. 

¿Cómo? 

Cf.l. 

Se  puede  saber,  caballero,  el  objeto  de  tan 
visita? 

inoportuna 

Kol. 

Á  usted  no  le  importa. 

• 

Cel. 

Hombre!  ¡pues  si  á  mí  no  me  importa... 

Rol. 

No,  señor.  Y  le  recomiendo  la  prudencia  si 
dar  lugar  á  uno  escena  de  sangre! 

do  quiere 

Cel. 

Señor  mió,  me  quiere  usted  explicar?... 

Kol. 

No -desee  otra  cosa. 

Cel. 

Pues  diga  usted...  pero  suplico  á  usted  que  sea  breve; 
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necesito  acostarme  y... 

Roí..  Por  mí,  acuéstese  usted,  yo  no  se  lo  he  de  impedir;  al 
contrario,  yo  también  pienso  acostarme. 

Cel.  ¡Aquí! 

Rol-  Sí  señor,  aquí;  ¿qué  tiene  de  particular? 

Cel.  Señor  mió,  creo  que... 

ROL.  Silencio!  (Tomando  un  tono  más  tranquilo.)  ¡All!  110,  no, 

vecino;  no  es  mi  ánimo  venir  á  molestar  á  usted... 

Cel.  Pues  entónces,  caballero.. . 

Rol.  ¡Ah  vecino!  soy  muy  desgraciado. 

Cel.  Mucho  lo  siento,  pero...  no  creo  oportuna  esta  ocasión 
para  que  usted  se  conduela  de  sus  desgracias  y... 

Rol.  Escúcheme  usted  y  luégo  me  dirá  si  son  fundadas  mis 
quejas.  ¡Se  lo  repito  á  usted,  soy  muy  desgraciado! 

Cel.  Al  grano,  al  grano.  '  * 

Rol.  Eso  deseo.  Pero  ante  todo  tome  usted  asiento. 

Cel.  Pero... 

Rol.  Que  se  siente  usted  le  he  dicho,  (lo  sienta.) 

Cel.  (Ap.)  (Qué  fino  es  este  señor!)  Gracias. 

Rol.  No  hay  de  qué.  Después  de  una  guardia  de  veinticuatro 
horas... 

Cel  Es  usted  miliciano  nacional? 

Rol.  No  señor,  soy  empleado. 

Cel.  ¡Ah! 

Rol.  Decía  á  usted  que  después... 

Cel.  Sí,  de  una  guardia  de  veinticuatro  horas... 

Rol.  Me  retiraba  á  mi  casa  horriblemente  fatigado  y  con  la 
esperanza  de  hallar  descanso  en  los  brazos  de  mi  es¬ 
posa... 

Cel.  Perfectamente.  Pero  ya  comprende  usted  que  á  mí 

eso...  me  tiene  sin  cuidado.  Ahora  debía  yo  estar  dur¬ 

miendo  y... 

Rol.  No  he  terminado,  vecino. 

Cel.  ¡Pero  hombre!... 

Rol.  (Con  voz  fuerte.)  No  he  terminado.  (Transición.)  Figúrese 
usted  que  llego  á  mi  casa  y  mi  mujer  me  recibe  con  sin 
igual  cariño. 
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Cel.  Tendría  gana  de  acostarse  como  yo. 

Bol.  ¡Ingrata!  falsaPinícua! 

Cel.  ¡Caballero! 

Bol.  Oiga  usted.  Voy  á  su  habitación  y...  (Con  faror.)  no 

puedo  continuar! 

Cel.  Pues  entónces...  ' 

Rol.  Entónces...  (Con  creciente  afan.)  tropecé  en  el  suelo 
con...  ¡ah!  no  puede  usted  imaginarse;  con... 

Cel.  Con  qué,  caballero?  acabemos! 

BOL.  Con...  (Acercándose  y  hablándole  al  oido.) 

Cel.  Cielos!  conque  tropezó  usted  con... 

Rol.  Sí  señor,  tropecé  con...  ¡uff! 

Cel.  (Ap.)  (Pues  no  tiene  nada  de  particular,  ¿por  qué  me  lo 
dirá  al  oido?) 

Rol.  ¿Comprende  usted  ahora  mi  desesperación? 

Cel.  Y...  comprende  usted  la  mia?  ¿Que  me  he  mudado 
hoy,  que  me  he  levantado  á  las  cinco,  que  no  he  pa¬ 
rado  un  momento,  que  son  Jas  doce  de  la  noche,  que 
estaba  ya  acostado ,  que  hace  un  frió  horrible,  ¿lo 
comprende  usted? 

Rol.  No  he  terminado  aún. 

Cel.  Esto  ya  no  tiene  aguanté! 

Rol.  No  he  terminado. 

Cel.  Pero  si  yo... 

Rol.  Silencio!  Mi  resolución  es  irrevocable;  he  determinado 

separarme  de  mi  mujer  y  he  empezado  por  esta  misma 
noche.  Le  suplico,  pues,  me  permita  descansar  en  su 
casa  hasta  el  amanecer.  Será  una  prueba  de  amistad 
que  no  olvidaré  nunca. 

Cel.  Eso  es  otra  cosa.  Usted  quiere  dormir;  perfectamente, 
duerma  usted;  pero  le  participo  que  yo  también  deseo 
descansar,  porque  hoy  he  estado  de  mudanza,  me  he 
levantado  á  las  cinco... 

Rol.  Sí,  y  hace  frió,  ya  lo  sé. 

Cel.  Y  que  no  puedo  más.  (Se  acuesta.)  Conque  con  su  per¬ 
miso.  (Ap.)  (Salga  el  sol  por  Ante  quera.) 

Rol.  Duerma  usted  y  descanse  en  paz. 


♦ 
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Cel.  ¡Eh! 

Rol.  Sí,  nunca  olvidaré  este  rasgo  generoso.  Disponga  usted 
de  mí  en  todo,  por  todo  y  para  todo. 

Cel.  Gracias,  muchas  gracias,  pero  le  suplico  por  lo  que 
más  quiera,  que  guarde  silencio. 

Rol.  Descuide  usted,  no  le  interrumpiré.  (Pausa.  Se  pasea  ) 
Pues  señor,  no  hay  más  remedio;  mi  resolución  es  irre¬ 
vocable.  Mañana  me  divorcio,  encuentro  al  traidor  y... 

Cel.  Esos  taconazos,  caballero.  ¡Por  piedad!  (Apaga  la  luz.) 

Rol.  ¡Ah!  tiene  usted  razón.  (Dando  gritos.)  Sí,  le  mataré,  me 
conocerá  y  después  le  volveré  á  matar.  No  hay  nada 
que  me  detenga.  Si  trata  de  disculparse  le  enseñaré 
la  prueba  de  su  villanía  y  de  mi  deshonra.  Sí,  aquí  la 
tengo.  (La  busca  angustiado.)  Cómo!...  Qué  es  esto? 
No  la  tengo!  ¡Por  cien  diablos!  Y  oigo  pisadas  por  la 
escalera...  ¡Oh!  si  fuese  el  traidor!!  (Se  v  a  por  el  fondo.) 

i 

ESCENA  V. 

1).  CELEDONIO,  durmiendo.  Sueña  en  voz  alta  para  dejar  trascurrir  al¬ 
gunos  momentos,  hasta  que  entra  ANGELITO  despavorido. 

Ang.  Dios  mió,  Dios  mió!  Que  un  jóven  de  mis  condiciones 
se  encuentre  en  estos  casos!...  ¡Ay!  no  sé  dónde  meter¬ 
me.  Si  me  hallara  ese  hipopótamo,  que  iba  diciendo, 
asi  le  encuentro  le  descuartizo.»  Gracias  que  me  aga¬ 
zapé  en  un  rincón  de  la  escalera  y  pasó  como  un  hura- 
can  sin  verme.  Pero  este  cuarto...  qué  oscuro  está;  yo 
tengo  miedo.  (b.  Celedonio  ronca.  )  ¡Ay!  ¡ay!  qué  escu¬ 
cho?...  qué  habrá  sonado?  No  sé  qué  hacer  ni  dónde 
me  encuentro,  (d.  Celedonio  vuelve  á  roncar.)  Si  parece 
que  roncan.  (Se  repite.)  No,  no  me  engaño;  álguien 
duerme  aquí.  (Asustado.)  ¡Ay  Dios  mió,  si  fuese  una 
mujer!  Pero  aún  sería  peor  que  fuese  un  hombre.  ¡Cie¬ 
los,  oigo  pasos!  Si  será...  Dios  mió,  protégeme;  yo  ne¬ 
cesito  huir  y  esconderme  en  cualquier  parte.  (Tropieza 

con  la  primera  puerta  de  la  izquierda  y  entra.) 
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ESCENA  VI. 

D.  CELEDONIO,  roncando,  DOMINGO,  por  el  fondo. 

Domingo.  Don  Rulando  dice  que  hay  gente  dentro  de  la  casa  y 
que  no  es  de  la  casa.  Me  ha  encargadu  que  busque,  y 
como  la  puerta  de  la  calle  está  cerrada...  Diablo!  El 
amu  debej  haberse  dormidu.  Procuremos  no  hacer  es¬ 
trepito.  (Tropieza  y  tira  una  silla.)  Bueno!  Siempre  me 
SUCede  lo  mismu.  (Se  acerca  á  la  mesa  de  noche.)  Ah!  aquí 

tiene  el  señor  sus  bizcochos  y  su  vino.  (Come.)  ¡Caram¬ 
ba  y  qué  bien  se  cuida!  Si  yo  me  atreviese...  (Bebe.) 
Y  este  vinillo  vuelve  el  alma  al  cuerpo.  (Vuelve  á  beber.) 
¡Si  yo  me  atreviera!... 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  DOÑA  RAFAELA,  CARLOTA. 

Raf.  Ven,  hija  mia,  huyamos  de  ese  mónstruo. 

Cakl.  Qué  oscuridad. 

Domingo.  (Cómo!  Qué  gentes  son  estas  que  se  entran  como  Pe- 
dru  por  su  casa?  Si  será  el  que  buscaba  don  Rolandu?) 
Raf.  Vecinos!  vecinos! 

Domingo.  Ah,  es  doña  Rafaela. 

Cakl.  Mamá,  tengo  miedo. 

Kaf.  Caballero!  (Tropezando  con  Domingo  y  cogiéndole  la  mano.) 

Por  piedad!  dé  usted  amparo  á  estas  mujeres  inde¬ 
fensas. 

Domingo.  (Qué  manecita  tan  moña.) 

Haf.  Sí,  caballero.  Fuera  de  su  casa  nos  amenaza  un  peligro 
inminente. 

Domingo.  Caramba.-.  (Y  el  brazu  no  es  peor  que  la  mano.) 

Raf.  Por  favor!  no  me  contesta  usted  nada?  no  quiere  usted 
protegernos  de  un  loco? 

!,AHL.  ¡Ay!  (Da  un  grito,  porque  palpando  tropieza  con  D.  Celedonio, 

'  \ 

que  se  despierta  sobresaltado,  arrollándose  en  la  sábana  y  con 

miedo.) 


Cel.  Señor  ladrón!  señor  ladrón!  Déjeme  usted  la  vida,  soy 
un  pobre... 

Kaf.  ¡Hija  mia! 

Carl.  Mamá! 

Cel.  Calla!  pues  si  son  mujeres...  ¿qué  significa  esto?  (En¬ 
ciende  luz  y  se  pone  la  bata,) 

Carl.  Dispense  usted  si... 

Raf.  Si  es  el  portero. 

Domingo.  Esu  ya  lo  sabía  yo. 

Raf.  Ah!  caballero.  (Á  D.  Celedonio.)  No  se  puede  perder  un 
momento;  venimos  á  pedirle  protección.  Ah!  Domingo, 
esa  puerta...  No  llegue  y... 

Cel.  Señoras,  creo... 

Raf.  Se  niega  usted  á  protegernos?  ¿Es  usted  capaz  de  arro¬ 

jarnos  de  su  casa  y  exponernos  á  las  iras  de  un  insen¬ 
sato? 

Cel.  Cómo? 

Raf.  De  una  persona  enfurecida  que  nos  persigue. 

Carl.  Mi  padre. 

Raf.  Mi  esposo.  Un  mal  esposo,  que  se  atreve  á  levantar  la 
mano  á  su  señora  y  que  nos  ha  amenazado  con  la 
muerte.  Y  todo  por  qué?  ¿quiere  usted  saberlo? 

Cel.  Señora,  por  Dios!  y  á  mí  qué  me  importa?...  (Mire  usted 
que  es  fuerte  cosa  que  yo  he  de  ser  el  paño  de  lágrimas 
do  todo  el  mundo.) 

Raf.  Ya  veo  que  es  inútil  esperar  de  usted... 

Carl.  No  tiene  corazón,  mamá! 

Cel.  (Mire  usted  el  pimpollo  también  )  Señora... 

Raf.  ¡Desdichadas! 

Cel.  Pero  '.ustedes  ¿qué  desean?  Acogerse  aquí  por  algunos 

instantes  y  librarse  de  ese  mónstruo? 

Raf.  Mi  marido,  caballero. 

Cel.  Pues  bien,  esta  casa  está  á  su  disposición.  (En  cuanto 
amanezca  me  mudo.)  (Se  viste  del  todo.) 

Raf.  Ah!  caballero! 

Carl.  Muchas  gracias,  amable  vecino. 

Raf.  Cuente  usted  con  nuestro  eterno  reconocimiento. 
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Ce»..  Pero  ahora  caigo.  Usted  es  la  mujer  de  su  marido? 

Raf.  Cómo? 

Cel.  Quiero  decir,  de  uu  marido  furioso  que  vino  aquí  há 
breves  momentos. 

Raf.  Cómo?  Qué?  Qué  ha  dicho  usted? 

Carl.  Está  aquí  mi  papá? 

Cel.  Hace  un  momento  estaba;  pero  yo  me  acosté  y  no  sé  lo 
que  habrá  hecho. 

Raf.  Cielos!  Está  usted  seguro?  No  se  equivoca?  Por  favor, 
si  usted  trata  de  arrojarnos  despiadadamente  en  brazos 
del  que  va  á  devorarnos... 

Cel.  Señora,  por  Dios.  (Qué  taravilla!) 

Raf.  Desengáñenos  usted,  vecino.  Somos  inocentes.  Nuestra 

sangre  no  le  sirve  á  usted  para  nada.  Usted  no  será... 

Cel.  No  soy  vampiro,  no  señora.  (Quién  les  pedirá  la  san¬ 
gre!) 

Raf.  Ah!  así  lo  espero.  (Calmándose.)  Tiene  usted  cara  de  in¬ 
feliz  . 

Cel.  Muchas  gracias. 

Raf.  No  se  enfade  usted.  Dispense,  porque  mi  intención... 

(Se  oye  ruido,  y  Domingo,  que  durante  el  anterior  diálogo  ha¬ 
brá  estado  en  la  puerta  y  por  el  segundo  término  buscande 
algo,  vuelve  al  proscenio  y  dice:) 

Domingo.  Anda!  anda! 

Raf.  Dios  mió!  si  nos  hiciese  usted  el  favor  de  enterarse  qué 
hace  mi  marido. 

Domingo.  Señora  y  si  arremete  conmigo? 

Raf.  Calmará  en  usted  su  furia  y  le  deberemos  nuestra  sal¬ 
vación. 

Domingo.  ¡Diablu! 

Carl;  Vaya  usted  tranquilo.  Usted  no  tiene  la  culpa. 

Domingo.  Iré  con  precaución,  (váse.) 

ESCENA  VIH. 


Raf. 


DICHOS,  ménos  DOMINGO. 

Es  extraño;  antes  nos  seguía  furioso  y  ahora... 


Cel.  Tal  vez  la  reflexión  le  haya  tranquilizado. 

Carl.  No  puede  ser;  su  carácter  es  violentísimo,  y  aún  me 

temo... 

Cel.  Tranquilícese  usted.  Ya  entrará  en  razón  y... 

Raf.  Qué  desgraciada  soy! 

Cel.  Estoy  divertido. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  DOMINGO. 

Domingo.  El  señor  se  ha  encerradu  en  una  habitación  y  se  pasea 
con  un  rewolver  en  la  mano. 

Raf.  y  Carl.  Cielos! 

Raf.  Y  es  capaz  de  matarse;  no  hay  que  perder  un  momen¬ 
to.  (Se  dispone  á  salir.) 

Carl.  Adónde  vas,  mamá?  Quieres  ser  tú  la  víctima? 

Raf.  Quiero  evitar  una  desgracia. 

Carl.  No,  tú  no  debes  ir,  el  vecino... 

Cel.  Señora!  por  Dios! 

Raf.  Hágalo  usted  por  mí,  caballero. 

Cel.  Señora,  tampoco  quiero  ser  yo  la  primera  víctima. 
Carl.  Ah!  lio  en  que  no... 

Raf.  Usted  logrará  que  vuelva  á  su  juicio. 

Cf.l.  Y  si  no  vuelve  y  me  dispara? 

Raf.  Rogaremos  por  usted  de  todo  corazón. 

Cel.  ¡Muchas  gracias!  (Bonito  consuelo.) 

Raf.  Los  instantes  vuelan;  un  momento  de  retraso  y  no  ha¬ 
brá  remedio.  Caballero,  por  piedad!  Por  mí!  (s  e  arro¬ 
dilla.) 

Carl.  Y  por  mí!  (id.) 

Cel.  Me  he  lucido.  (Así  me  mate  por  bruto  )  (váse.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  rnénos  D.  CELEDONIO. 

Raf.  Si  no  llegase  á  tiempo  .. 

Domingo.  Pus  no  ha  de  llegar? 
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Carl.  ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Domingo.  Porque  lu  mismo  da  que  vaya  que  nun  vaya. 

Raf.  ¡Cómo! 

Domingo.  Cuando  yo  no  le  he  apaciguadu  creo  que  es  inútil.  Ade¬ 
mas  tiene  razón...  (Se  oye  ruido.) 

Carl.  Qué  ruido! 

Raf.  Cielo  santo! 

Domingo.  Pobre  don  Celedoniu! 

Raf.  Por  qué? 

Domingo.  Llegar  y  encontrarse  con  lo  que  no  espera! 

Raf.  Cómo?  Ah,  Domingo!  Tú  nos  ocultas  algo. 

Domingo.  Yo,  señora!...  nada. 

Carl.  Sí!  hable  usted;  qué  puede  encontrar  don  Celedonio 
que  le  sorprenda? 

Domingo.  Friolera! 

Raf.  ¡Qué! 

Domingo.  Un  pistuletazo  que  le  envíe  al  otro  mundo. 

Raf.  Imposible.  Antes  al  contrario,  atentaría  contra  sí.  Po¬ 

bre  Rolando!  (Llorando.)  Dios  mió,  cuánto  tardan! 

Carl.  Lo  estará  el  vecino  convenciendo  y... 

Raf.  El  Señor  lo  haga. 

Domingo.  Voy  á  ver  lo  que  hacen,  (váse.) 

Raf.  Oye,  hija  mia,  creo  que  tu  papá  bajará  ahora,  y  antes 
de  verlo  convendría  que  tú  le  convencieses. 

Carl.  Ay  mamá!  Tengo  miedo;  está  furioso. 

Raf.  No,  Cariota,  tú  eres  su  hija  y  no  es  posible.  Yo  espera¬ 
ré  en  esa  habitación  á  que  se  tranquilice  y  entonces 

saldré,  (e  ntra  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

V 

CARLOTA,  luego  ANGELITO. 

Carl.  Buena  comisión!  Como  si  papá  atendiera  á  razones;  yo 
no  sé  qué  voy  á  hacer. 

Ang.  Si  me  pudiera  escurrir...  (saliendo.) 

Carl.  Calla!  Angelito!  ¡Qué  haces  aquí?  ¡Qué  te  pasa?  Q  ué 
demudado  estás! 


Ang,  Qué  me  pasa?  ¿No  lo  sabes? 

Carl.  ¿Qué  he  de  saber? 

Ang.  Pues  una  cosa  horrible.  Figúrate,  Carlotita  mía,  que 
subí  á  darte  por  el  ventanillo  una  carta  como  todas  las 
noches,  cuando  ¡pura!  se  abre  la  puerta  y  sale  tu  pa¬ 
pá,  asegurando  que  nos  iba  á  matar.  Afortunadamente, 
y  á  favor  de  la  oscuridad,  pude  escabullirme  y  llegar 
hasta  aquí,  en  donde  oí  roncar  y  después  pasos.  Temí 
fuera  él  y  entré  en  esa  habitación,  donde  esperaba  una 
ocasión  favorable  para  salir. 

Cari..  ¡Pobre  Angelito! 

Ang.  Conque  si  me  amas,  Carlota,  si  aún  quieres  que  viva 
tu  Angelito,  proporcióname  un  medio  de  salir  á  la  ca¬ 
lle.  Si  no  tú  misma  verás  exhalar  al  que  adoras  su  últi¬ 
mo  suspiro. 

Carl.  ¡Qué  horror!  Eso  no  puede  ser.. 

ang.  Sí,  Carlota,  sí  puede  ser. 

Carl.  Sabremos  evitarlo.  No  morirás. 

Ang.  Tienes  razón,  yo  no  debo  morir,  ni  quiero, 

Carl.  La  puerta  de  la  calle  ya  está  cerrada. 

Ang.  Fatalidad...  v...  se  oyen  pasos.  Me  vuelvo  á  esconder. 

Carl.  Y  si  entran  ahí  y  te  ven? 

Ang.  Tienes  razón.  ¡Ah!  Debajo  de  esta  cama. 

Carl.  ¡Fobrecillo!  Vas  á  estar  muy  incómodo. 

Ang.  Más  lo  he  estado  en  el  rincón  de  la  escalera. 

Carl.  Que  vienen,  Angelito.  (Váse  Angelito.) 

ESCENA  Xlí. 

-  \  .  * 

D.  CELEDONIO,  ROLANDO,  CARLOTA. 

Cel.  Tranquilícese  usted,  amigo  mío;  el  suicidio  y  el  asesi¬ 
nato  se  guardan  siempre  para  el  último  extremo.  Dón¬ 
de  está  esa  señora? 

Bol.  ¡Mi  mujer!  No  quiero  verla. 

Carl.  ¡Papá,  por  Dios! 

Rol.  Ah!  hija  mta,  sí  no  fuera  por  tí...  ¿Crees  tú  que  á  estas 
horas?... 
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Carl.  Es  necesario  que  veas  á  mamá,  que  os  unáis  otra  vez  y 
que  comprendas  que  todo  es  el  resultado  de  un  error 
lamentable. 

Cel.  ¡Cierto! 

Rol.  ¡Cierto!  Llamar  error  cuando  hay  pruebas  evidentes  . .. 
cuando... 

Carl.  ¿Pero  qué  pruebas  son  esas? 

Rol.  Mejor  es  que  lo  ignoren;  no  puedo  revelarlas  basta  que 
no  encuentre  al  infame  propietario  del  objeto  que  me 
deshonra. 

Cel.  Pero  y  su  mamá  de  usted,  señorita? 

Carl.  Yoy  á  avisarla. 

Rol.  (Deteniéndola.)  De  ningún  modo,  no  quiero  verla.  (Pa¬ 

seándose.)  Lo  que  yo  necesito  ahora  es  estar  solo.  (Pausa.) 
No  oyen  ustedes?  Necesito  estar  solo. 

Cel.  Me  echa  usted  de  mi  casa? 

Rol.  Hago  lo  que  me  parece. 

Carl.  ¡¡Papá!! 

Rol.  No  hay  papá  qu  valga.  Fuera  he  dicho,  ó  vive  Dios!... 

Cel.  Vamos,  señorita,  vamos,  (vánse.) 

ESCENA  XIII. 

D.  ROLANDO,  ANGELITO,  escondido. 

Rol  Mi  cerebro  enloquece;  mil  y  mil  ideas  en  tropel  me 
acosan,  y  esto  es  horroroso.  Verse  deshonrado,  tener  la 
prueba  de  ello  y...  sí,  este  es  un  dato  irrecusable... 
pero...  y  el  legítimo  propietario  dónde  se  encuentra? 

(Angelito  estornuda.) 

Ang.  ¡Dios  mió! 

Rol.  ¡Qué!  Ya  me  he  constipado.  Esta  misma  noche  necesito 

hallar  á  mi  aborrecido  rival  para  gozarme  en  su  ago¬ 
nía.  (Angelito  vuelve  á  estornudar.)  No,  pues  esta  VOZ  110 
lie  sido  yo.  (Registra,  y  al  ver  un  hombre  debajo  de  la  cama, 
se  enfurece.)  Cielos!  Aquí  está  el  infame.  Ah!  (Va  á  co¬ 
gerlo  por  un  lado  y  Angelito  se  va  al  extremo  opuesto  siempre 

debajo  de  la  cama.)  Salga  usted,  caballero.  Por  el  infier- 
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no.  Quiere  usted  burlarse!  ^ 

Ang.  ¡Dios  inio! 

Rol.  No  se  escapará. 

Ang.  ¡Compasión! 

Rol.  Ah,  qué  idea!  Ya  saldrá  usted.  Voy  á  prender  fuego  á 

la  Cama.  (Cog^e  la  vela  y  la  acerca  á  la  cama.) 

Ang.  Qué  bruto!  (saliendo.)  Padre  nuestro,  que  estás  en  los 
cielos... 

Rol.  Sí,  sí,  rece  usted,  porque  sus  instantes  están  contados. 

Ang.  Caballero,  soy  inocente. 

Rol.  Ni  una  palabra.  En  vano  trata  usted  de  disimular  su 
turbación!  Qué  hacía  usted  debajo  de  esa  cama? 

Ang.  (Ay,  Dios,  mió!  Qué  le  diré?) 

Rol.  Responda  usted  pronto.  ¿Qué  hacía? 

Ang.  Yo  le  diré  á  usted,  había...  perdido...  la  petaca. 

Rol.  Y  la  bascaba  usted  ahí... 

Ang.  Sí  señor. 

Rol.  ¡Mentira! 

Ang.  ¡Eh! 

Rol.  Que  miente  usted. 

Ang.  ¡Yo  le  juro!... 

Rol.  Es  inútil.  ¿Quiere  usted  que  le  diga  lo  que  hacía  bajo 
la  cama? 

Ang.  ¿Yo? 

Rol.  Pues  se  lo  diré  á  usted.  Esperaba  una  ocasión  favo¬ 
rable... 

Ang.  Para  salir... 

Rol.  No  señor,  para  tener  una  entrevista  con...  con  una 
mujer... 

Ang.  Cielos!  sabe  usted?... 

Rol.  Qué  sí  sé...  ¡Y  tiene  el  cinismo  de  confesar... 

Ang.  (Se  lo  habrá  dicho  Carlota.)  Es  cierto,  y  no  creo  que 

haya  mal  alguno.  Otros  en  su  caso  de  usted  se  alegra¬ 
rían. 

Rol.  ¡Oh!  Y  escucho  esto?... 

Ang.  Es  claro!  Yo  la  amo  y  ella  me  corresponde  desde  hace 

mucho. 

•• 


—  20  — 


Rol.  Cielos!  Mucho  tiempo?  Olí  desgraciado  de  mí! 

Ang  Pero  caballero...  Cuándo  fué  el  amor  un  crimen? 

Rol.  Ah!  Basta  ya...  Va  usted  á  morir! 

Ang.  ¡Qué  bruto! 

Rol.  ¡¡Pero  no  quiero  matarle  á  usted.  Necesito  beberme  su 

sangre,  su  sangre  y  la  de  ella!! 

Ang.  (Este  hombre  es  un  antropófago.)  Caballero! 

Rol.  ¿Qué  quiere  usted,  batirse?  Bueno:  elija  armas;  sable, 
pistola,  fusil,  canon,.,  lo  que  usted  quiera.  Estoy  de¬ 
sesperado. 

A?sg.  (Si  después  me  dejase  escapar...) 

Rol.  Nada,  lo  que  usted  quiera,  trabuco,  veneno...  el  via¬ 
ducto  de  la  calle  de  Segovia. 

Ang.  Pues  bien,  nos  batiremos  á  pistola  al  amanecer;  no 
faltaré!  Beso  á  usted  la  mano.  (Trata  de  irse.) 

Rol.  ¡Cómo!  ¿Se  va  usted? 

Ang.  Sí,  debo  antes  despachar... 

Rol.  Usted  se  equivoca. 

Ang.  Hombre...  Me  gusta. 

Rol.  No  se  irá  usted  de  mi  presencia. 

Ang.  ¡Señor  mió! 

Rol.  No  hay  señor  que  valga. 

Ang.  Y  con  qué  derecho?... 

Rol.  Usted  se  encierra  en  esa  habitación  hasta  que  yo  le 

llame. 

Ang.  Imposible! 

Rol.  Cómo  imposible!  Ira  de  Dios!  (ce  da  un  puntap ié  y  le  en¬ 
cierra  donde  está  Doña  Rafaela.) 

ESCENA  XIV. 

D.  ROLANDO,  luég-o  DOMINGO. 

Rol.  Ahí  has  de  estar  hasta  que  me  acomode.  (Echa  la  llave.) 
Ya  te  tengo  en  mi  poder,  ya  estoy  más  satisfecho. 

Domingo.  Satisfechu?  Vaya  señor,  me  alegro. 

Rol.  De  qué  te  alegras? 

Domingo.  Toma,  de  las  paces.  No  dice  usted  que  está  satisfecho? 


Rol.  Avisa  á  la  señora.  Ahora  ella  y  después.*.. 

,  Domingo.  Siempre  concluyen  así  las  riñas  de  lus  casados.  Y  más 
cuando  doña  Rafaela  tiene  una  mano  y  un  brazo  y  un.. . 
Rol.  ¡Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  dices?  Que  mi  mujer  tiene... 
Domingo.  Ya  lu  creo,  señor. 

Rol.  Pero  qué  es  eso,  miserable?  Tú  que  sabes?... 

Domingo.  Créame  el  señor,  que  nun  tuve  la  culpa.  Como  está¬ 
bamos  á  oscuras  y  me  tomaba  por  otro... 

Rol.  Á  oscuras?  Infames!  Qué  cinismo!  el  portero! 

Domingo.  Señor,  nun  se  enfade  conmigo,  piense  que  no  habré 
sido  yo  solo. 

Rol.  Sangre!  sangre!  Yo  necesito  sangre!... 

Domingo.  (Qué  geniu!  porque  me  cogió  la  mano...)  perú  don 
Rolando... 

Rol.  Basta!  Basta! 

Domingo.  También  dicen  que  se  acostumbra  en  visita! 

ROL.  Yas  á  morir.  (Saca  el  rewolver.) 

Domingo.  Nun,  señor,  eso  no  puede  ser! 

Rol.  Que  no?  Ahora  lo  verás. 

Domingo.  Por  la  Virgen  del  Puertu,  señor. 

ROL.  Toma!  Miserable!  (Dispara  el  rewolver.) 

Domingo.  Ay!  ay!  Socorru...  (Cayendo.)  Que  me  matan! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  D.  CELEDONIO. 

Cel.  Dios  mío!  ¡Un  tiro!  El  portero!  Domingo! 

Domingo.  Yo,  señor,  yo  que  no  sé  si  estoy  vivo  ú  muerto. 

Cel.  Pero  hombre,  es  posible;  está  loco  don  Rolando? 

Rol.  Nada  escucho,  nada  quiero  oir.  Aún  quedan  cinco  ti¬ 
ros. 

Domingo.  Pues  lo  que  es  yo  nun  espero  el  segundo.  (¡Qué  bar- 
baru!  (váse.) 


ESCENA  XVI. 


\ 


D.  CELEDONIO,  ROLANDO. 

Cbl.  Válgame  Dios...  qué  noche! 

Rol.  Vamos  á  ver,  vecino,  ¿no  debo  pegarme  un  tiro? 

Cél.  Hombre,  es  una  barbaridad.  Loque  yo  le  aconsejaría  es... 
Rol.  Ei  qué?  Que  me  envenene? 

Cel.  Hombre,  no. 

Rol.  Entónces  que  asesine  á  mi  mujer,  y  después... 

Cel.  No  es  eso.  Por  Dios!  Si  no  me  deja  usted... 

Rol.  Lo  comprendo,  lo  comprendo.  Usted  piensa  como  yo; 
asesinarla,  asesinarme,  asesinar  á  su  amante,  y  á  us¬ 
ted  . . . 

Cel.  ¿Á  mí  también?  (Qué  barbaridad!) 

Rol.  Sí  señor,  y  á  usted  le  dejaré  encomendado  mi  entierro. 
Cel.  Gracias  por  la  confianza,  pero... 

Rol.  Ya  que  usted  me  lo  aconseja... 

Cel.  Que  yo... 

Rol.  No,  no  me  faltará  el  valor:  usted  lo  ha  dicho,  no  es  po¬ 
sible  vivir  con  la  deshonra.  Ah!  si,  no,  la  deshonra,  la 
humillación,  la  vergüenza.  Ya  hay  uno  que  sabe  lo  del... 
lo  de...  lo  de  esto.  Oh!  ya  veo  en  usted  la  sonrisa  de 
lástima  que  asoma  á  sus  labios.  No,  no  trate  usted  de 
convencerme  con  negativas;  yo  sé  que  me  desprecia. 

Me  Suicidaré,  es  lo  mejor.  (D.  Celedonio  se  admira  cada  vez 
más  sin  comprender  á  D.  Rolando.)  Qlie?  Que  no  llaga  CUSO? 

Caballero...  Cállese  usted,  vecino,  ni  una  palabra  más. 
Y  usted  mismo,  usted,  qué  procura  convencerme  con 
esfuerzos  inútiles  se  rie  á  carcajadas  de  mi  situación. 
Cel.  Yo?  Carcajadas...  esfuerzo^  y...  (Pues  señor,  me  debo 
lucir  sin  saberlo.) 

Rol.  Pero...  y  mi  mujer!  Carlota!  Portero!  Quiero  que  me  la 
traigan! 


I 


ESCENA  XVIÍ. 

DICHOS,  CARLOTA  y  DOMINGO. 

Carl.  Papá,  ¿me  llamabas? 

Rol.  Dile  á  tu  madre  que  venga.  (Los  mataré  juntos.) 
Domingo.  (Pues  lo  que  es  yo  nun  me  acerco.)  (Cariota  se  dirige  »  u 

puerta.) 

Rol.  Allí  no  tienes  que  acercarte.  Ahí  está  el  seductor. 

Cel  (Qué  seductor  será  ese?) 

Carl.  Pues  ahí  dejé  á  mamá. 

Rol.  Cielos!  Maldición!  Yo  mismo... 

Cel.  El  juicio  final. 

v. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 

Raf.  Gracias  á  Dios  que  han  abierto. 

Ang.  E!  inónstruo  aquí!  Padre  nuestro... 

Rol.  Infame!  Qué  hacíais  allí? 

Raf.  Yo?... 

ROL.  (Apuntando  con  el  rewolver.)  Primero  IÚ,  SCtiUCtOT. 

RaF.  (Deteniéndole.)  Pero  Rolando... 

Rol.  Aparta,  tengo  pruebas. 

Raf.  Qué  pruebas,  ni  qué... 

Rol.  Aquí  están!  aquí  están!  (Saca  un  gorro  do  dormir.) 

Raf.  Un  gorro! 

Todos.  Un  gorro! 

Domingo.  El  gorro  que  he  perdido,  ¿á  ver? 

Rol.  Ah!  es  tuyo,  infame!  Ahora  sí  que  no  te  escapas! 
Domingo.  No,  no  es  mió.  ¡Socorro!  Es  de  don  Celedonio! 

Rol.  ¡De  usted!  ¡Ah!  de  quien  rnénos  pensaba! 

Raf.  Hombre!  por  las  once  mil  Vírgenes! 

Domingo.  Déjeme  que  lo  explique. 

Cel.  Explícalo,  hombre,  por  Dios,  explícalo! 

Domingo.  Al  subir  á  ustedes  la  Currespondencici  llevaba  al  brazo 
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la  ropa  de  don  Celedonio  y  se  cayó. 

R\f.  Lo  ves,  hombre? 

Carl.  Lo  ve  usted,  papá? 

Rol.  Sí,  ya  lo  veo,  ya  lo  miro;  pero  entónces  por  qué  han  ar¬ 
mado  ustedes  tanto  jaleo? 

Cel.  Pues  me  gusta! 

Rol.  Pero  ¿y  este  pollo?  ¿quién  es  este  pollo?  ¿qué  hace  aquí 
este  pollo? 

Carl.  Papá!  si  es  mi  novio. 

Rol.  ¡Ah!  ¿Conque  es  tu  novio?  Abrázame,  hija.  (Abrazando  á 

D.  Celedonio.)  Abrázame,  mujer.  (Abrazando  a  Domingo.) 

Ya  esta  amaneciendo;  á  la  Vicaría. 

Carl.  Papá. 

Ang.  Señor... 

Rol.  Nada,  nada,  á  casarse!  Usted  será  el  padrino,  don  Cele¬ 
donio. 

Cel.  Muchísimas  gracias;  agradezco  el  honor,  pero  n»  pue¬ 

do  aceptarlo. 

Rol.  Por  qué? 

Cel.  Porque  ahora  mismo  me.  mudo. 

(Al  público.) 

Por  si  alguno  se  propasa, 
me  encierro  en  cuatro  paredes; 
como  no  sean  ustedes 
para  nadie  estoy  en  casa. 


FIN 


TÍTULOS. 

ÁCtüS.  AUTORES. 

Píop.  que 
corresponda 

El  pleito  de  Sandoval — c.  a.  p. 

3  El  sí  de  la3  niñas — e.  0.  p . 

3 

D.  Navarrele  y  Avial.  .  . 

Todo. 

4 

3 

L.  F.  de  Moralin . 

Ejemps 

En  aras  de  la  justicia . 

3 

Daniel  Balaeiart. .... 

» 

7 

1  La  Fornarina . . 

3 

Sres.  Retes  y  Echevarría. 

Todo. 

5 

3  a.  La  herencia  de  un  rey — d.  0.  v. 

3 

SS.  Sanlivañcs  y  Cuenca. 

5 

2  a.  La  luz  del  rayo — d.  0.  v . 

3 

J.  Vclilla  Rodríguez. 

» 

3 

2  Las  cerezas . 

3 

D.  M.  Pina  Domínguez.. 

)) 

4 

2  a.  Rienzi  el  Tribuno . 

3 

D.aR. de  Acuñay  Villan.a 
Sres.  Echevarría  y  Santi- 
vafies . 

7 

2  Una  boda  en  palacio . 

3 

» 

Un  alcalde  justiciero . 

3 

Francisco  Macarro. .  . 

» 

8 

2  ¡Viva  Cuba  Española! — d.  0.  v. 

3 

Marquina  y  Olier.  . . 

» 

La  mágia  nueva,  mágia . . 

4 

Sres.  R.  Carrion  y  Cocllo. 

» 

ZARZUELAS. 


Ais  lladres . 

1 

D.  Benito  Monfort  . .... 

Música 

Arturo  di  Foncarrale . 

1 

Vidal . 

Música 

El  capitán  Araña . 

i 

Ángel  Rubio . •. 

Música 

El  fresco  de  Jordán . 

i 

Isidoro  Hernández  .  . 

Música 

4 

2  c. 

El  San  Antonio  de  Murillo-o.  v 

i 

Sres.  Macarro  y  Rubio  .  . 

L.yM. 

En  el  fondo  del  mar . 

1 

Sres.  Cuartero,  Ferrer  y 

Hernández . 

L.y  M. 

La  carta  de  Elena . 

1 

D.  Julián  Castellanos . .  . 

Libro. 

Los  tomadores  del  dos . 

\ 

Sres.  Fuentes,  Aleon  y 

Fernandez . 

L.y  M. 

Maesc  Tallarines . 

i 

Isidoro  Hernández.  .  . 

Música 

3 

7  c. 

Mesa  revuelta . 

i 

Sres.  M .  Pina  y  A  ce  ves. 

L.yM. 

Una  aventura  en  Siam . 

1 

Burgos  y  Hernández. 

L.yM. 

Una  conspiración . 

\ 

D.  Manuel  Fernandez... 

Música 

4 

4 

Compuesto  y  sin  novia . 

3 

M.  Pina  Domínguez.. 

L.yM. 

Entre  el  Alcalde  v  el  Rey . 

3 

Emilio  Arrieta . 

Música 

j 

3 

La  Marsellcsa . . 

3 

M.  Ramos  Carrion. . .  . 

Libro. 

Las  nueve  de  la  noche. . 

3 

J.  Casares.  (Mitad.) . . 

Música 

Nota.  Han  dejado  de  pertenecer  ó  esta  Galería  las  comedias  en 
i)  acto  Cazar  en  su  mismo  solo ,  Deuda  de  sangre ,  El  duende  de  pa- 
ji ció,  El  feslin  de  Baltasar ,  El  hijo  de  D.  Damian  y  Un  día  fatal ; 

.  de  tres  actos,  titulada:  El  collar  de  esmeraldas;  las  zarzuelas  Arriba 
abajo ,  El  inválido ,  Fuego  en  guerrillas ,  Los  dos  caminos ,  Los  púja¬ 
os  del  amor,  Paz  conyugal ,  en  un  acto;  /)os  Leones  y  María,  en  dos 
Ros;  y  han  entrado  á  formar  parte  de  ella,  todas  las  obras  del  calá- 
.50  de  D.  JOSE  MARÍA  MOLES. 


PUNTOS  DE  VENTA. 

•c-7-t "ff! 


MADRID. 

Librerías  de  La  Rada  é  hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Durán,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  i).  Leo¬ 
cadio  López ,  calle  del  Cármen;  de  los  Hijos  de  Fe,  calle  de 
Jacoraetrezo,  44,  y  de  Murillo ,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se¬ 
llos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos 


